
  
PADRE VUELVE CON NOSOTROS 
LA CASA ESTÁ VACÍA SI AHORA TU NO ESTÁS. 
VIDA ERES TÚ QUIEN NOS DA VIDA 
SIGUIENDO TU CAMINO, JERÓNIMO. 
  
Padre multiplica nuestro pan 
como lo hiciste un día con tus huérfanos. 
Oro purificado somos si amamos a los otros 
con libre corazón. 
  
Permaneced unidos 
en el nombre de Aquel que dijo: 
Dejad que los niños vengan a mí. 
Si la Compañía con Él se quedará, 
 
 
 
 

 
   
CANTO: vuelve los ojos. 
  
VUELVE LOS OJOS AL SEÑOR Y ALÉGRATE EN ÉL, 
CANTA SU NOMBRE DE TODO CORAZÓN, 
ES NUESTRO SALVADOR, ÉL ES NUESTRO SEÑOR 
  
1.       Yo busqué al Señor y Él me escuchó. 
      Me curó de mis miedos. Sin fin le alabaré. 
2.        Dios cuida a los que ama y escucha su voz 
       les consuela de sus penas y sus pasos guía. 
3.         Al que busca al Señor nada le faltará. 
       Si le da su corazón Él le colmará. 
  
  
I. «Queremos ver a Jesús» 
    

         

 II. En la  Palabra... 
«Quien quiera ser mi discípulo 
que se niegue a si mismo y me siga» 
 

 III. En los  Pobres... 
«Todo lo que hagáis a uno de estos pequeños a mí me lo 
hacéis». 
«Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo 
os he amado». 



  
CANTO: somos ciudadanos de un mundo 
  
1. Somos ciudadanos de un mundo, 
   que necesita el vuelo de una paloma, 
   que necesita corazones abiertos 
   y está  sediento de un agua nueva. 
  
POR ESO ESTAMOS AQUÍ, 
CONMIGO PUEDES CONTAR 
Y DEJARÉ MI EQUIPAJE A UN LADO 
PARA TENER BIEN ABIERTAS LAS MANOS 
Y EL CORAZÓN LLENO DE SOL. 
  
2. Somos ciudadanos de un mundo 
   que clama día y noche por su libertad, 
   que permanece en la oscura tiniebla 
   del hambre, el odio, la guerra. 

IV. En el  Pan... 
«Yo soy el pan de la Vida» 
   
CANTO: un nuevo reino está amaneciendo 
  
Un nuevo reino está amaneciendo, 
un nuevo reino está surgiendo, 
un nuevo reino está naciendo 
entre las ruinas de un viejo imperio. 
Y es un reino de paz, 
es un reino de amor, 
es un reino de justicia y libertad 
donde reina la hermandad, 
donde reina la igualdad, 
donde reina el Rey de reyes de verdad. 
  
 V. ¿Hacen falta algunas gafas especiales? 

                     

 
VI. Rezamos con san Jerónimo 
 

1.      Dulce Padre nuestro, Señor Jesucristo, te rogamos por 
tu infinita bondad que reformes a tu cristiandad según 
aquel estado de santidad que tuvo en tiempo de tus 
apóstoles. 

2.      Escúchanos, Señor, porque benigna es tu piedad, y por 
la muchedumbre de tus misericordias, vuélvete hacia 
nosotros.  

 Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo, ten piedad de noso-
tros.   (3 veces) 

3.      Por el camino de la paz, de la caridad y de la prosperi-
dad diríjame el poder de Dios Padre, la sabiduría del 
Hijo y la fuerza del Espíritu Santo y la gloriosa Virgen 
María. Y el ángel Rafael, que estuvo siempre con Tobías, 
esté también conmigo en todo lugar y camino. 

4.      ¡Oh buen Jesús, oh buen Jesús, oh buen Jesús, amor 
mío y Dios mío, en ti confío, no quede yo confundido! 
Confiemos en nuestro Señor benignísimo y tengamos 
verdadera esperanza en El sólo, porque todos los que 
esperan en Él no serán confundidos y quedarán esta-
bles, fundados sobre la piedra firme. 

Y, para obtener esta gracia, acudamos a la Madre de las gra-
cias, cantando: Dios te salve, María... 
   

Oración 
Señor, Dios de las misericordias, que hiciste a san Jerónimo 
Emiliani padre y protector de los huérfanos; concédenos, por su 
intercesión, la gracia de permanecer siempre fieles al espíritu de 
adopción que nos hace verdaderamente hijos tuyos. Te lo pedi-
mos por Jesucristo nuestro Señor. Amén 
  
SE OBTENDRÁ EL INTENTO 
 
 Padre de muchos hijos solos 
que buscan en el mundo, esperanza y alegría, 
Mira los hijos sin casa, consuela su llanto, 
como solo haces tú. 


